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CÓRDOBA. La Asociación del Defensor del Paciente, con sede en Madrid, denunció a comienzos del 
pasado mes de septiembre un aumento «del 20 por ciento de la mortalidad de los bebés en los paritorios» 
después de que, unas semanas antes, falleciese en el Hospital Reina Sofía tras el parto una recién nacida 
de Bujalance. La asociación, que preside Carmen Flores, se ha dirigido por escrito al ministro de Sanidad, 
Bernat Soria, para que explique «por qué existe ese empeño en que los partos sean naturales, como si 
las cesáreas fueran malas». El Defensor del Paciente tiene para sí que una de las causas principales del 
aumento de las muertes en los paritorios son «los daños irreparables que se sufren cuando los 
profesionales sanitarios pretenden a toda costa evitar una intervención como la cesárea». 
A la espera del juicio 
Por su parte, los padres de la niña fallecida durante el parto en agosto en el Hospital Reina Sofía 
continúan a la espera de que se esclarezcan los hechos. El padre, Manuel Valenzuela, apuntó ayer a 
ABC que el caso está en Fiscalía, «a la espera de ejecutarse un informe pericial de las gráficas del 
monitor de pulsaciones, que explique lo sucedido», para lo que la abogada ha solicitado el disco duro de 
la máquina. 
Además, «ante la negativa de médicos de la provincia de Córdoba», denunció Valenzuela, un médico de 
Madrid será el responsable de ejecutar el análisis de la autopsia de la niña fallecida, cuyos resultados, 
serán aportados en el juicio, para el que aún no se ha fijado una fecha. 
Según el padre, «el feto evolucionó bien en los nueve meses», como ratificaron «las revisiones en la 
seguridad social y privada». La última ecografía, sin anomalías, se efectuó días antes del parto en el 
Reina Sofía. Cuando la mujer entró al paritorio, los médicos le informaron de que «todo estaba bien», 
según Valenzuela. Sin embargo, el padre afirma que «no paraba de saltar la alarma» en el paritorio, pero 
los profesionales sanitarios «me dijeron que no pasaba nada». La niña nació muerta. 
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